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E s ampliado el plazo voluntario 
•ara provisión de cédulas personales; 
lesechándose, a este efecto, una 
ic«rtada proposición del S r  Benitez.

Concédense altas y bajas en fuen- 
es.

S e  dá cuenta, para conocimiento 
le los concejales, de un oficio propo- 
íiendo adquirir hitos para señalar ca ­
les en e! Cementerio; acordándose, 
ie conformidad con lo propuesto en 
I olicio de referencia.

Pasan a las Comisiones respecti­
vas varios informes del apareiarlor.

Leído un oficio en el que se conce- 
le al Ayuntamiento un p'azo de <̂ 1 
iias para ingresar en Hacienda los 
lerechos reales por la posesión del 
nonte Ensanche de las Majados, in- 
erviene el S r . Benítez para solicitar 
jue estudien esto con cuidado los le 
rados municipales, porque él cree 
lúe el Ayuntamiento, como entidad 
uridica, está exento de pagar Dere- 
hos reales por lo que no es sino una 
nca perteneciente al pueblo, es de- 
ir, que el pueblo de Cuenca es el 
iueño de la parte que le corresponde 
n el Ensanche de Majadas, y el 
Ayuntamiento el conservador como 
«presentante de Cuenca, de esa po 
sesión, de esa finco, de la parte del 
nonte en cuestión; acordándose, co­
no solicita el S r . Benítez. pase el 
oficio citado a informe de los letrados 
on toda urgencia, toda vez que el 

?lazo de abono es de 30 días.
S e  conceden 50 pesetas, como ré­

jalo de Pascuas a los reclusos del 
Correccional.

Vistos los Boletines O ficiales de la 
semana y formulados algunos ruegos 
ie escaso interés, levántase la sesión 
i las cinco de la farde.
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S e  ven d en  d iez  a c c io n e s  del 
B anco  de C u en ca .

R azó n  en la  A d m in istración  
le  é s te  p eriód ico .
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5e acabaron las vacilaciones
CUANDO venís a vuestros negocios 
CUANDO sois requeridos por las 

Itntoridades.
CUANDO venís a ferias y fiestas.

I CUANDO acudís a reuniones o asam 
pleas, lo primero que preguntáis es: 

Dónde hallaré hospedaje económico 
comida sana, cama limpia 

y trato amable?
No más quebraderos de cabeza:

GREGORIO LLEDO
¡ene un parador en la calle de San 
toque, núm. 20, que se conoce por

“ I í J l  A U R O R A ”
in el que encontraréis todo lo que os 
sonviene.

¡NO DUDÉIS!
En cuanto lleguéis a Cuenca pre 

'untad por el parador
' “ E iA  A U R O R A ”

fa no cambiáis en vuestra vida de 
íospedaje.

Tiene hermosas cuadras, gran patio 
higiénicas habitaciones.
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as autoridades civiles y eclesiásti­
cas de La Cierva, de eMa provincia, 
han "btenidoel permiso necesario pa­
ra irasladar las tradicionales funcio­
nes religiosas y Jem as festejos popu- 
ares que, en honor de Jesús Crucifi­

cado. se venían celebrando todos los 
años el tercer domingo de enero, pa 
ra celebrarlas en lo sucesivo el día 3 
de mayo.

K . o g ' i a t r o  C i v i l
Ndcimientos. - -José Amonio Luen­

go Navarro, iiiio de Manuel y Marga­
rita; María de la Concepción Angus­
ties Virginia Pajarón Jover, de Fede­
rico y Virginia; Antonio Leocadio 
Aranda Pérez, de Francisco e Isabel; 
Teodoro Martínez Rubio, de Joaquina 
Martínez Rubio: Remedios Martínez 
Olivares, de Urbano y luana; Manuel 
Sahuquillo Martínez, de Eugenio y 
Manuela; Encarnación García Plane- 
116, de Esteban y Alejandra; Antonio 
Natalio Martínez Rojo, de Saturnino y 
uana; Cipriano Patón Mozo, de Lucio 

y Teresa; Francisca de la Cruz López, 
de Juan de Mata e Isabel; Alfonso de 
Lerma Mufioz. de Santiago y María; 
Pilar Sáiz Espada, de Alejandro y 
Fulgencia; Soledad Rodríguez He­
rráiz, de Mónico y Bienvenida; Em i­
lio Echevarría Ramos, de Rafael y 
Concepción; Sofía Ramal Santana, 
de Vicente y Casimira; Hilaria Moya 
Soria , de Leandro y W enceslá; Julio 
Sevilla Aguilar, de Candelas e laidra; 
Agustina Mufioz García, de Mariano 
y Aurora; Eusebio Vera Ruiz, de S a  
fumino y Angeles; Valentín Cifuentes 
García, de Esteban y Ruperta; Enri 
queta Pérez Usano, de Honorato y 
Leocadia; Manuel Carbonero García, 
de Manuel y Lucrecia, y Vicente del 
Val Arce, de Ernesto y Julia.

Matrim onios.— José Mateos, con 
Ascención Cantero; Mariano de Julián, 
con Catalina Vega; Jesús Calvo, con 
Engracia Recuenco; Práxedes Abarca, 
con Cándida Alvarez; Liborio Rojas, 
con Juliana Alcalá; Félix Culebras, 
con Francisca Pérez; Jesús Palacios, 
con Andrea Martínez; Joaquín Blan­
co, con María Martínez; Pedro S á n ­
chez, con Mauricia C alleja; Pascasio 
Restituto Alonso, con Claudia Zome 
ño; Antonio Culebras, con Catalina 
García; Emilio Sahuquillo, con Cons 
tantina Monjas; Mariano Guadalaja- 
ra, con Piedad Guadalajara; Mariano 
Iranzo, con Manuela Tuban; Eusebio 
Garrido, con María Garcfa; Faustino 
Benito Moreno, con Anastasia de la 
Iglesia; Félix Hidalgo, con AngelaBail 

Defunciones.— Ignacio Corté * Gó 
mez, de 86 afios, senectud; Pedro 
Martínez La Parra, de 69, un colapso 
cardiaca; Victoria Blanco López, de 
71 afios de edad, de pelagra; Mariana 
Elorra López, de 75; Claudio Plaza 
Fraile, de 63, de embolia cerebral 
Juan Francisco Llanos Díaz* de 72 
hemorragia cerebral; Patricia Gómez 
Angel, de 83, una afección cancerosa 
Matías Arévalo Palenciano, de 61 
endocarditis crónica; Felipe Pérez Lu­
cas, de 71, bronquitis crónica; Julián 
Notario Navarro, de 6, pulmonía, y 
Augusto Patrón Monlalvo, de 17 me 
ses, meningitis.
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Zq venden dos camiones
Uno «Benz». motr r 40 H P. 
Otro«Daerkopp», motor .38 por 40 H P. 
Ambos para carga de cinco toneladas. 

Razón en ía Administración 
: de este periódico :— ;

GARAGE ”REMI
SUB-AGENCIA DEL F O R D

Hurtado de Mendoza.— (Frente a Obras Públicas)
STOCK DE PIEZAS DE RECAMBIO LEGÍTIMAS
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Neumáticos M I C H E b l N  y otras marcas

A C C E SO R IO S,—A C EITES Y G R A SA S YACUUM
Opósito ¿2 MOTC-NAFTA

BANDAJES MACIZOS PARA 6AMIO|tfES
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J U A N  M A R T Í N E Z  A G U I L A R
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U L T R A M A R I N O S : C O L O N I A L E S
P A Q U E T E R Í A  Y  Q U I N C A L L A

G R A N  S U R T I D O  EN
(SA M A S D E  H IE R R O  : C O L C H O N E S  D E  M U E L L E  

Y A L P A R G A T A S
Estos almacenes son los preferidos por el comercio de loa pueblos y la

NO CO N FU N D IRSE 

itlariano (a ta liu a  lüi Colón, 1

población de Cuenca.

M E R C A D O S
A ceites— En Sevilla han regido du- ¡ 

rante la última semana los precios d e ■ 
17 y 17,50 pesetas la arroba; en Va-| 
lencia se cotizaron según clo»e, dei 
19 a 22; en Reus a 27 pesetas ios 
finos, y de 20 a 25, los demás clases; 
en Barcelona, cor.iente a 191,50 los 
100 kilos, y la clase fina a 226; en T a ­
rancón, de 19 a 20 pesetas arroba.

Cereales.— Los principales precios 
en reales por fanega han sido;

Trljo Ceban

S eg o v ia . . . . . 70 36
. . 67 45
. . 78 a 80 40 y 41

Arévalo.. . . . . 70 37
. . 65 49

Valladolid .. . . . 69 69
. . 77 28

Salam an ca . . . . 69 38

El arroz bomba se ha cotizado en

Valencia de 85 a 90 pesetas los 100 
kilos, y el corriente a 48,50.

Lanas.—En Barcelona se pagan 
las merinos extra lavadas de 16 a 17 
pesetas kilo; entrefinas, de 12 a 13; 
basta estambrada, de 7 a 8; churra, 
de 3 a 4.

En Sevilla se han vendido lanas en 
sucio, a 22,50 pesetas arroba, y lavo 
da, de 30 a 35; en Toro, blanca fina, 
a 20; basta, a 18,50; negra fino, o 16 
y basta a 14 y 14,50.

Vinos.—En la provincia de Ciu­
dad-Real los precios últimos han os­
cilado entre 25 y 26 pesetas el hecto­
litro de vino de 13,50.° y 14 ° en Ta 
rancón, vino tinto, ofíejo, a 4,50 pete- 
tas ai roba.

A Icoho/es.— I n d ti s t r i a 1 rect ideado 
de 207 a 240 pesetas hectolitro. Des­
naturalizado de 90.°, de 131 o 136 y 
el desfilado de vino, de 190 a 200 pe- 
satas hectolitro.

En Valdepeñas, alcohol de 69 gra­
dos, de 225 a 230 ptas. los 100 litros.
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Los suscripto»*» v tactores de «ste periodwo,
■ llenan sus casas do bl>j*tos útlle» mlíjiiirido» ev 
leste establecimiento a precio*!»»ratísimo».  ̂

Calderón de la Bnrcn, « 4—Ouanca -

Cuenca; Imp, del Seminario Conciliar

NOTICIAS Y SUCESOS
La distinguida esposa de nuestro 

buen amigo D. Ernesto del Val, ha 
dado a luz con todo felicidad un her­
moso nifio, al que se ha impuesto el 
nombra de Vicente.

— Con el fin de pasar las Pascuos 
de Navidad en compañía de su familia 
ha salido para Casasim arro nuestro 
querido redactor-jefe y prestigioso 
abogado, D. Alfonso Roldan y Ayuso.

— En las primeras horas de la noche 
del día 23, cuando mayor es el trán­
sito por Carretería, comenzáronse a 
formar grupos de personas que, poco 
a poco, se convirtieron en numerosa 
multitud frente al número 43 de la 
calle de Mariano Catalina. Esto  fué 
debido a que se inauguró, abriendo 
sus puertas, la acreditada C A SA  
SANTIAGO, y todo Cuenca se con­
gregó en dicho Establecimiento de­
seoso de contemplar lo bondad, eco­
nomía e inmejorable calidad de los 
artículos que «xpende la C A SA .

—Después de pasar una largo tem  ̂
poroda en Madrid, ha regresado nues­
tro querido amigo y administrador de 
este periódico D. Gregorio Niño.

— En Arguisuelas ha sido pedida la 
mano de la encantadora señorita Hi­
pólita Ruiz Chumillas para el bizarro 
Teniente de Infantería del Regimiento 
de Saboya, D. Apolinar Bautista Ví- 
llora.

Lo boda se celebrará en breve.

F o l l e t ó n  d e  LA RAZÓN (13)

VERTIGO EN ALTURA

NOVELA SOCIAL DE COSTUM BRES
ron

Ju s to  G o n zá lez  H e r v is

—No, Rosa, no deliro; es que ha llegado
i hora en que salga de mi retraimiento, for- 
ilecido mi espíritu por Jos estudios y los co- 
ocimientos adquiridos paso a paso. E s  que 
a llegado el moménto de sacudir la pereza 
ue me invadfa y de dar señales de una vida 
e actividad. En una palabra; es que el Desti- 
o ha scfialado mi camino y ya no puedo re- 
oceder sin ser el objeto de la befa y el es- 
arnio de mis compañeros. Aprovecharé esta 
cesión para redimir a los míos redimiéndome
9, y, de paso, adquiriré un nombre, que será 
anocldo y respetado por una parte de la S o ­
ledad.

—{Haces mal, Juan!—-dijo entonces el se* 
or Roque—. Veo que el triunfo de un mo- 
lento te ha hecho perder la razón, te ha vuel-
> el juicio. ¿Qué vas a ganar, {desgraciado!,

si no es la persecución, la vigilancia de la 
autoridad por una parte, y de otra, una res­
ponsabilidad sin gloria y sin beneficio? ¿Dón­
de tienes tú, fuera del trabajo honrado, los me­
dios de mantener tus obligaciones? ¿E s  que 
los patronos te van a dar el jornal porque va­
yas a predicar por las obras esas extrañas 
doctrinas? Piensa bien, Juan, lo que dices y 
haces, porque, efectivamente, creo que la hora 
ha sonado en que puedes labrar fu desgracia 
definitivamente. Huyamos de la Corte; vámo­
nos a provincias, donde podrás trabajar como 
a n t* ,  desconocido, pero dichoso; sin triunfos 
ni vencimientos, pero feliz al lado de tu mujer, 
que te adoro, y de este pobre viejo, que sólo 
quiere y deseo vuestro bien, ya que mi correrá 
toca a su fin.

—Padre, ¡es imposiblet La suerte está 
echada; sería yo un cobarde, y sabe usted que 
no lo soy, si retrocediera en estos momentos 
en que las pasiones arden, en que los obreros 
luchan, no ya sólo por su redención, sino por 
mi libertad. Los que aconsejan a ustedes no 
miran sino su propia conveniencia; les tienen 
sin cuidado mi honor y mi dignidad. Yo pienso 
algo más. Tranquilícense ustedes; creo que 
pasados estos momentos de agitación y de lu­
cha violenta, vendrá la calma, y entonces ssrá 
ocasión de pensar en lo venidero. Por el mo­
mento, estoy inutilizado, no puedo luchar; es­
ta es ya una garantía para ustedes de que po­
co malo me puede suceder. Fuera de la liber­

tad, nada me falta, y, por otro parte, tengo 
bastante con mis pensamientos para no abu­
rrirme. Todo esto terminará pronto y satisfac­
toriamente; no lo duden. Lamento mucho la 
sangre vertida y creo también que ha sido un 
error el detenerme, porque yo hubiera evitado 
esas luchas sangrientas con mi palabra y el 
prestigio adquirido entre mis compañeros. Lo 
hecho no tiene remedio; pero aún lucirán me­
jores días, padre, y todos seremos dichoso?.

— ¡Muy dichosos!—replicó Rosina lloro­
sa — . ¡Muy dichosos! Siempre Intranquilos y 
siempre luchando. S i es esa la felicidad que 
nos aguarda, Juan, ¡ñ o la  quiero! Deseo me­
jor un pedazo de pan, alegre, sin afanes, sin 
ambiciones, que todo el oro del mundo a cos­
ta de una continua zozobra, de un continuado 
sufrir.

—¿Pero quién te habla de luchas, de zozo­
bras? Una vez terminada la huelga, que termi­
nará pronto, no hay que pensar en nuevas 
cuestiones.

--T u  ilusión te engaña; tras de estas ven­
drán otras. Consiguiendo lo que ahora quie­
ren, nuevas peticiones darán ocasión a nue­
vos movimientos, y tú, como cabeza de mo­
tín, serás perseguido siempre— alegó el señor 
Roque sentenciosamente.

— Vaya, padre, no sea usted pesimista, y 
tenga confianza en el porvenir. Anime usted a 
Rosa como antes, y no se una a ella para 
quebrantar mi energía, para dificultar mi obra,

ya que la casualidad o la suerte me colocó 
donde estoy. C'.ianfo me digan no ha de torcer 
el curso de mis ideas, acariciadas durante años 
enteros, ni me harán desistir de mis propósi­
tos, nacidos al calor de mis entusiasmos.

— ¡Sea como quieras!— replicó Rosa con 
viveza—. Nunca podras decir que tu mujer ni 
que tu padre te aconsejaron mal ¿Quieres se ­
guir por el camino de tu loca ambición, de tu 
inútil fantasía? Anda en buen hora; sufriremos 
todos 'as consecuencias de tu locura con el 
frío en el alma, con la tristeza del que sabe 
que al fin de ese camino está solamente el pre­
cipicio, donde todos nos despeñaremos como 
guiados por un ciego. No sé leer en tus libros, 
Juan, pero sé leer en mi corazón, y sólo veo 
letras rojas como sangre que me anuncian; 
¡Desgracia! ¡Desgracia!

La despedida fué más triste, mucho más 
penosa, que, cuando animados con la espe­
ranza de convencer al recalcitrante obrero, lle­
garon al Gobierno el señor Roque y su hija.
Y es que ahora sus almas destilaban amar­
gura, ho comprendiendo todas aquellas espe­
ciosas razones de Juan para persistir en una 
conducta tan absurda o los o jos de Rosina, 
como la de un insensato que contemplara la 
llegada de un tren colocado en medio de la vía. 
Lo natural sería el deapanzurramiento del des­
dichado que tal hiciera; así veía ella a su ma­
rido colocado en medio de un camino por 
donde tuvieran que atravesar una falange d«

. /■
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